



CON LICENCIA JíE LA ADTORÍDAÜ KCLKSlÂSTÍCA. 


Es propiedad. 


PROPAGANDA CATÓLICA 


por íTOlix y fcSalva-uy, I^bro, 


Los ocho lomos de esla ímporlanle obra, 
que coii lanía aceptación viene publicán- 
dose, conlienen las maierias síguienles: 

El ioüio I, Los cien opúsculos de la Biblio¬ 
teca ligera; el II, Opúsculos vários; ei III, Ün 
ano sacro ó lecluras y ejercicíos para las 
principales festividades dei Calendário cris- 
tiano; el IV, Más opúsculos; e! V, Artículos 
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BIBLIOTECA LIO EB A, A.” iO. 



PADRE lESTRO, AVE MARIA Y GLORIA 


H ay hombres [desgraciados! para 
quiehes ia Religión es apeoas 
otra cosa que una de las machas ton- 
terías dignas sóto de ocupar la aten- 
ciÓQ de las mujeres y de los qíõos. 
Sueleo los tales apellidarse con mucha 
forraalidad librepeasadores y despreo¬ 
cupados; blasoiiau á todas horas de 
cíerta superíoridad suya sobre el vul¬ 
go de las gentes; víven ellos solos en 
una regiÒQ de luz, míeotras nosotros 
I pobres de nosotros! vegetamos suoai- 
dos eu las tinieblas dei más denso os- 
curanlismo. Ya se ve; tomamos por lo 
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serio cosas lan loolas como Dios, al¬ 
ma, elernidad; damos laola impor* 
laacia á cuesliones que tienen lan 
poca, que.,. al íiü, lector, los creyeo- 
ies, auaque luviéramos el geoio de 
Balmes y de Bossuet, seríamos siem- 
pre UDOs pobres peleles sin discurso 
dí seulido común. Eso sí, do les pre- 
guDléís á elios sobre las cuestíooes de 
Beligión que afectan resolver coo lan 
magistral desparpajo: ni cinco miou- 
los de $u vida hao gastado en eslu- 
diarlas; ríeuse de ellas, y lieneu esto 
por sublime filosofia, cuaiido no es si¬ 
no supiua y vergODzosa ignoraocia. 
Sábios asi os los eQCOulráis à ua dos 
por tres en cada encrucijada. Por elios 
sin duda se díjo eo la Escritura que 
el número de los necios es íníiailo. 

Uüo de éstos, caballerete pisaverde 
vy barbiliodo, galauteador Incaasable y 
voto de compelencia en la zarzuela y 
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en ei loreo, hubo de lerciar hace po¬ 
ços dias deiante de mí en una conver- 
sacíÓD sobre matérias religiosas. Cila- 
ba una buena senora por casualidad 
no sé qué sobre od Padre nuesUo, Ave 
Maria y Gloria, y solló ruidosamenle 
la carcajada el filósofo novel, y dando 
a! olvido basta la buena educacióo dei 
colégio: (^iPadre nuesíro, Ave Maria y 
Gloriai exclamo; ;be aqui )o que es la 
Religión; la más sosa de las rulinas! 
jüesde que la primera vieja empezó á 
ensartar una Iras olra estas Ires cosas, 
ya nadíe supo moversede abi!» T vol< 
vió á reir sonoraraente, y arreglóse 
coquelameule el lazo dei corbalío, y 
paseó sobre los circunslaulesuna triun¬ 
fante mirada. 

~ No soy amigo de polémicas religio¬ 
sas, sobre todo en la frivola conversa- 
ción familiar; raras veces se aprove- 
cha en ella la saliva que se pierde y 
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€l pulmóa que se gasta. Pero qo pue- 
do prescindir casi siempre de aplicar 
QQ mediano tapabocas a quien tenga 
la poca crianzade abrir la suya insul* 
lando las creencias de los demás. 

—üsled, caballero, le dije con cal¬ 
ma, ba nom brado la palabra rutina, y 
'supoügo sabrà por de contado lo que 
quiere decir, sin necesidadde pregua- 
társelü ai Diccionario. 

— Toma que sí, respondió satisfe- 
cho ei íalerpelado: rulína... rutina... 
^.quiéo DO lo sabe? 

—Pues yo pido que me lo expli¬ 
que V., si no lo há por enojo. 

—Rulina esó debe de ser, sí no me 
equivoco... hacer siempre las cosas de 
la misraa maoera, 

—Pues no es lal, y V. se equivoca 
miserablemente. iCree V. que es ruti- 
na el que ande V. siempre sobre dos 
piés en lugar de andar alguna vez so¬ 
bre cuatro? 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 5 — 


Uoa carcajada general resonó en el 
grupo de las senoras, y el sabio quedò 
descODcerlado. 

—Luego, proseguí yo, no es ruiína 
hacer siempre ias cosas de) mismo mo¬ 
do, cuando hay una razóü para seguir 
haciéndolas asu Luego el que una co¬ 
sa se repita idénlicamenle por siglos 
de siglos, cuando pueda presentar pa¬ 
ra ello sus razones, no es grosera ni- 
lina, como V. ba diclio, sino laudable 
perseverancia. De donde saco dos con- 
secuencias preciosísimas y oportu¬ 
nas sohre toda ponderación. Priraera. 
Que V. hablò por hablar, y sin cooo- 
cer el significado de la palabrilia que 
citaba, y con Ia cual pretendia poner- 
nos en ridículo. Segunda. Que la Re- 
JigiÓD católica que profesamos no 
rutina ni cosa que lo parezca, porque 
aunque recomiende siempre las mis- 
mas práctícas, tiene para cada uoa de 
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ellas, hasta para las más minuciosas» 
fazones elevadisíoias que conocen Los 
que tieneo la bueoa voluQtad de es- 
cudriàarlâs. 

—jMuy bieo! exclamo rieodo el pi^ 
saverde para disimulár Ia coofusiòu de 
idi derrota; pero á lo menos no me ne- 
garéis que en el caso presente dei Pa¬ 
dre mesíro, A oâ Maria y Gloria (y aqui 
volvió á reir estrepilosamente) ha de 
ser rauy difícil encontrar las elevadí- 
sidias razooes qae coo taolo énfasis 
habéis citado. 

—Algo de eso diría yo, y aun eo 
letras de molde» si pudíese dar cimaá 
un librico de pocas páginas que eo el 
eerebro me anda bullendo coa el título 
de Filosofia de las deoociones popula¬ 
res. Pero hasta que venga ese día no 
lengo reparo en anticipar sobre el puo* 
to que á V. ha hecho tan maldita gra- 
cia âlgunas explicaciones, haciéadole 
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ver la profuoda raz6o teológica por la 
cuai, dei mlsmo modo que ía soga va 
tras el caldero, van siempre el Ave 
Maria iras el Padre nuestro, y el Gío- 
ria iras los dos cerrando la marcha* 
Y olra vez prometo dejar á V. mudo, 
si no convencido* ^Acepta V. el en- 
vite? 

—rSea enhorabuena. 

—Voy, pues, al caso. Las Ires pa- 
labras de que ha hecho V. taa necia 
burla comprenden nada menos que la 
parte más esencial dei Catolicismo, 
después dei sacriíicío de la Misa y de 
los Sacramentos, cual es la oración, y 
soa la fórmula más completa y acaba¬ 
da de ella. Toda la sablduría de los 
más eminentes teólogos no hubiera 
acertado á prescribir un medio más 
sencillo y más completo de orar que 
el que encontró el puebio crlstiauo 
uniendo al Padre nuesíro el Ave Ma- 
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ria, y después de los dos el Gloria 
Patri. 

^Sabe V. qué es el Padre nuestro? 
Es e) memorial díclado por el mismo 
Jesucrislo eo persooa, que lo dejò co¬ 
mo eo borrador á sus discípulos, para 
que de alli lo copiásemos lodos cuau- 
tas veces luviésemos que dirlgiruoseo 
demauda de algoal Padre celestial. La 
primera diiicullad que aqueja al luga- 
reoo que ha de preseotar á una Aulo- 
ridâd elevada una súplica cualquiera, 
es el modo de expresarla. Por eslo la 
coslumbre ha pueslo en práciica cier- 
las fórmulas de pedir que, con ligeros 
câmbios, sirven para todos los casos. 
Por esto se dice al atribulado en tales 
apuros: «Poiiga V. una sollcitud ó mC' 
morial.» Y si por su rudeza do sabe 
cómo empezar, do falta por allí un 
oQcial caritativo que le tome la pluma 
de las manos y se lo eodilgue en uq 
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dos por tre», y le diga loego: 
firme V. ahora aqui al pie, y asuolo 
concluido’» 

£1 ejemplo es vulgar y ordioario, 
pero exaclisimo. Somos delanle de 
Dios mucho meuos que rudos lugare- 
DOS aule el goberoador de la proviu- 
cia, y coQ lodo y seoiir mucho nues* 
Iras necesidades, uo acertamos con eí 
remedio que hemos de pedir por ellas, 
dí auuque lo acertárauios sabriamos 
la! vez pedirlo. Cristo, rainislro^y co¬ 
mo secretario de Dios-Padre, y envia- 
do por El para instruirnos, vió esta 
necesidad, y nos dijo uo dia (Maiíh, 
Ví, 9): iHirad de qué modo habéis de pe¬ 
dir: Padre meslro que estais en ios cie- 
los, elc. ¥ dictó ei Padre nuesíro. Y 
desengáuese V., caballero; al memo¬ 
rial cuyo borrador nos puso Cristo eo 
ias manos no le falta punto ni coma. 
Comprende todas las necesidades, em- 
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pezaodo por tas dei alma, siguiendo 
por las dei ciierpo, y acabando con 
aquel tan expresivo Líbranos de mal, 
que lo dice todo. Y es brevísimo como 
ha de serio todo memorial, que co¬ 
mo V. sabe, después dei limo. à Ex- 
celeniísimo Sr, hasta lo de Grada que 
espera, etc., no ha de contener mas 
que lo suslancial de la súplica. Aqui 
el limo, Sr,, el encabezamienlo, lo 
forman aquellas palabras Padre nues- 
tro que esêáis en los cielos, y la conclu- 
sióu ta constituye aquel Amén que ana- 
dimos, y que signitica, según el Cato¬ 
licismo, Así sea, y que oo es más que 
aquel lo de Gracía que espera obiener det 
òuen corazón, etc*, etc. ^Le parece á V. 
que^DO es así, caballero? 

—Verdaderamente no está mal traí¬ 
da ta comparaciúa. Ajusta perfecta- 
meuie. Pero iy el Aoe Maria? ^Forma 
tambiéa parle dei memorial? 
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— \\h, uo, caballero, no! el memo¬ 
rial díctado por Crislo es completo, y 
Qo Decesita apéüdices. El Aw Maria 
üo forma parle dei memorial. Es, di- 
gámoslo âsi, ia carta de recomeo- 
daciÓQ. 

—iOiga! ^Pües tambiéü se asaa em¬ 
penos allá eo el cieio como en las áü- 
iesalâs de los ministros y mioistrillos 
de acá abajo? iPueden lambièn por 
allá las faldas y ias caras büuitas ? 

— Téngase V., caballero, y no sea 
ifreverente con lo que no conoce. 
También puedea eo el cieio los empe¬ 
nos y las faldas y las... no dirélas ca¬ 
ras bonitas... pero sí las almas justas, 
que lieneu más poder ante Dios que 
el que pueden tener ante uq hombre 
todas las bueuas caras babidas y por 
haber. También valea en el cieio (as 
cartas de recomendación, porque el 
dogma catòiico ias admite oon el nom- 
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bre de iniercesiòn, aunque rabíen los 
proieslantes. Y cabalmeole la doclrioa 
católica uos dice que hay alli cerca dei 
ITODO de Dios uua lüujer; |vea V.^ 
mujer había de ser! uua Mujer, digO) 
á quien los Augeles de parte de Dios 
llamaron ya eo este mundo llenade’ 
grãcia, y á quien nosolros reconoce- 
mos llena de gloria, de poder y de 
majestad. His Madre dei Key, y coo 
esto está dicho lodo. Y es además de 
uoa hermosura incomparable, en su 
alma más aúu que en su cuerpo. T 
por ser tal puede mucho y muchísimo^ 
y uoa palabrilia suya, vamos ai decif) 
UQ gesto solo, UQ movímieDio dei co- 
razóo baslao para arraocar dei troao 
de DiüS la mèrced que suplicamos. Por 
esto DOS asímos á su manto (vea V. lo 
de las faldas), y después de brioadoel 
memorial consabido, unimos a él oiro 
memorialiioá la Madre dei Rey> para 
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— is¬ 
que apoye al primero, y si coDVÍeoe lo 
preseote Elia mísmâ ea persooa. Por 
esto, después de dirigiria alguoos sa- 
ludos (Y. diria tal vez piropos) le dé¬ 
cimos Ruega por nosoêros pecadores: 
atieada V. bieo ruega, es decir, reco- 
míeuda, apoya, haz valer tu empeão. 
Eo suma, lo dícho» uoa verdadera 
carta de recomendacíóOj uu empeõo 
como cualquier otro, 

—jCáspilacon el teologuillode toca¬ 
dor! i\ está eso conforme con lo que 
le ensenaron á V. en el aula y coo lo 
que dicen los rancios Santos Padres? 

—Tan conforme, caballero, que no 
lo puede estar más. No me espanta el 
diclado de teólogo de tocador que V. 
acaba de encajarme. También el to¬ 
cador de las damas y de los pisaverdes 
necesita su poco ó mucho de teologia, 
como !o necesilan también los calle- 
jones y plazuelas, y los desvanes y 
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buhardillas de) arrabaí. Persona que 
vale cien veces más que yo, y auD 
mil, me recomeudaba á mí, cuando 
andaba melido en diserlaciones esco¬ 
lásticas y bárbaros silogismos, el estú¬ 
dio de la teologia de tocador. Coa que 
ya ve V.; no es para V. el honor de 
haber inveutado lal palabrilia. 

—Corriente. Pero ^y lo dei Gloria? 
]Kse latinajo que nadie sabe prenun¬ 
ciar y pocDs eulienden! ik qué le vie- 
ne à la oración esa especie de Laus 
Deo tan gótico y lan extravagante? 

—Pnes ahr verá V. El Padre meslro 
es el meudoriaL El Ave Maria la re- 
comeirdaciÓQ. El Gloria Paíri viene á 
ser la dirección ó el sobrescrito. 

—jJa! ija! jja! ^Tarabién eso?Muy 
traída por los cabellos va pareciéndo- 
me ya la semejanza, por mucha que 
sea la babilidad de V. 

—Favor que V. me dispensa, caba*- 
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llero... pero le aseguro que no la ha 
de hallar traída por los cabetlos, sino 
muy natural. ^Cuál es el término fíoal 
de toda oración y de toda obra buena 
para nn católico? No es precisamente 
alcanzar lagracia suplicada; es la glo¬ 
ria de Dios por medio dé la consecu- 
ciòn de aquella grada. La gloria de 
Dios es el lin supremo de lodO, así en 
el orden uatura) como en el sobrena¬ 
tural. Por ella fueron criados cielos^ 
tierra, Angeles, hombres, cuerpos y 
almas. Lo que à ella no se dirige es 
esencialmenle deíecluoso. líl que de- 
sease ia mayor y más elevada suma de 
heroicas virtudes, si no dirigiese im¬ 
plícita 6 explícitameule este deseo pa¬ 
ra gloria de Dios no seria un santo, 
sino nn satânico egoísta. Hasta el de¬ 
seo de salvar nuestras almas debe es¬ 
tar subordinado á este íin úuico y su¬ 
premo; que sea para gloria de Dios. 
Por esto aquei lema bendito de ud 
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graa Santo.y de anagrao Sociedadre- 
iigiosa: Ai majorem Dei gloriam: A la 
mayor gloria de Dios, es màselocuenle 
y dice más qne cien libros. Si la glo* 
fia de Dios ha de ser, pues, ei Ha de 
todo, con mayor razón debe ser el íin 
de la oracióií. A ésta debe dirigirse 
toda. Bueno es, pues, consignarlo des- 
pués de ella, y como si dijésemos, ana- 
dir en el 'sobre dei memorial que, 
acòmpaõado de la recomendación de 
Maria, enviamos à Dios, esta direcctòn: 
«Todo lo que acabo de pedir es para 
gloria dei Padre, dei Hijo y dei Kspi- 
rilu Sauto:» Gloria Paíri et Filio^ ele, 
'^Comprende V,? Esto significa. Y hasta 
ias viejâs lo saben, aunque no lo se* 
pan ahora algunos jóvenes. 

Calló mi interlocutor. 

En adelante observéie más cauto 
cada vez qne en mi presencia se ha- 
blaba de Religión. 

A, M, D. G, ’ 
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polí li CO religiosos, publicados en distíBlas 
épocas y periódicos, y precedidos de un dis¬ 
curso preliminar sobre ei Periodismo y la 
Propaganda; el YI, el Liberalismo es pecado, 
el Apostolado seglar, Masonismo y Calolicís- 
mo, y varias Conferencias, el VII, Nuevos 
opúsculos; el VIII, Vários artículos de per^ 
manente interés para la controvérsia de 
nuestros dias. 

Forma cada uno de estos ocbo tomos un 
volutnen en 4.®, con Irpos elzevirianos, ini- 
ciales y vínetas de adorno, y bermosa en- 
cuadernación con plancha hecha á propó¬ 
sito. Cada tomo, 4 pias. en rústica, y 6 lujo- 
samenle encuadernado en tela con plancha 
dorada. La ooiección de los ocho tomos pu¬ 
blicados, 32 ptas. en rústica, y 48 en tela. 
Tomando diez ejempiares se dan dos gralis 
en rústica, ó uno si son encuadernados. Kn 
preparación el tomo IX. Puede remilirseel 
importe en letra de fácil cubro, libranza ò 
sellos de franqueo, certificando en este caso 
la carta. 

Dirígirse á D. Miguel Casais, Libreria y Ti¬ 
pografia Oatálicaj ealledel Pino, 5, Barcelona. 
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LBCCIONES DE TEOLOGIA POPDLAR 

por el mismo Autor, 

1 La Bíblia y el pueblo: El pueblo y ei sa¬ 

cerdote.—A 6 cénts. 

2 Ayunos y abstineocias: La Bula.-À 6 íd. 

3 BI matrimonio oiviL—A 9 íd. 

4 BI Concilio: La Iglesíá; La lofalibílidad. 

—A 9 íd. 

5 BI purgatório y los sufrágios.—A S id. 

6 BI oulto de San José.—Á 5 id. 

7 El culto de Maria.—A 8 íd. 

8 EI Protestantismo, de dónde víene y á 

dònde va.—A 20 id. 

9 BI culto é ínvocaciÓD de los Santos.— 

A8id. 

10 Efeotos canónicos dei matrimonio ci¬ 

vil.—A 10 íd. 

11 Historio de la lamaculada Concepcién. 

—A 6 íd. 

12 El púlpito y el confesonario.—A 13 íd. 

13 El Padre nuestro.—A 15 íd. 

14 Las penas dei infiemo,—A 15 id. 

15 La gloria dei oielo.—A 16 íd. 

Por cada díez ejemplares que se tomende 
estas obritas se dan dos gralís. 

Para los pedidos dirígirse á D. Miguel Ca¬ 
sais» Libreria y Tipografia Católicay Pino, 5, 
Baroelona. 

TiPOCRAPÍA Oatólica, Pino, 5, Barcelona.—laôD. 
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